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I
LA ALARMA MALTHUSIANA:

EL FANTASMA DE LA SUPERPOBLACIÓN

En los capítulos anteriores he tratado de describir cómo han con -
 seguido desarrollarse los órdenes extensos de cooperación hu -
mana pese a la oposición de nuestras tendencias instintivas, a
la angustiosa sensación de incertidumbre que el propio proceso
comporta y a la general ignorancia de la economía. Todas estas
rémoras aparecen de nuevo hoy, filtradas y destiladas, en las pro -
puestas de los movimien tos que pretenden utilizar medios racio-
nales para alcanzar unos fines auténticamente atávicos. También
he afirmado que si dichas iniciati vas llegasen a prevalecer y pu -
sieran fin a la economía de mercado, el orden extenso se des -
moronaría a nuestro alrededor, sembrando la muerte y el sufri-
miento entre toda la población. Gústenos o no, la existencia de
la actual población es un hecho inamovible. Destruir su funda-
mento material con el señuelo de alcanzar los esquemas «éticos»
y gratificantes para los instintos que postulan los socialistas im -
plicaría la muerte de miles de millones de seres y la miseria del
resto de la población (véanse mis obras 1954/1967: 208, y 1983:
25-29).

*  Capítulo VIII de F.A. Hayek, La fatal arrogancia: los errores del Socialismo, Unión
Editorial, Madrid 1997 pp. 343-361.

Procesos de Mercado: Revista Europea de Economía Política
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La íntima dependencia entre la existencia de una nutrida po -
bla ción y la aparición —y los beneficios— de ciertas prácticas,
institu ciones y modalidades de relación interpersonal es algo sa -
bido desde hace tiempo. Uno de los más agudos pensamientos
de Adam Smith sostiene que «lo mismo que el poder del inter-
cambio ocasiona la división del trabajo, así también la extensión
de esta división puede siempre quedar limitada por la extensión
de aquel poder, o, en otras palabras, por la extensión del merca-
do» (1776/1976: 31; igualmente, los dos ensayos titulados «Frag-
mentos sobre la división del trabajo», en Lectures on Jurisprudence,
1978: 582-586). También viene de anta ño la idea de que quie nes
adoptaron las prácticas del mercado com petitivo consiguieron
mayor aumento demográfico y desplazaron a otros grupos que
siguieron costumbres diferentes. Inspirándose en las tesis propug-
nadas por John Locke en su Second Treatise (1690/1887), el histo-
riador norteamericano James Sullivan notó ya en 1795 que, des -
plazadas las tribus aborígenes norteamericanas por los colo nos
europeos, éstos lograron que medio millar de personas prospe-
ra sen donde antaño «un solo salvaje, dedicado a la caza, sólo lo -
graba «arrastrar una mísera existencia» (1795: 139). (Las tribus ame -
ricanas que siguieron dedicadas a la caza como único medio de
subsistencia fueron desplazadas por las tri bus que aprendieron
a practicar la agricultura.)

Aunque los procesos de desplazamiento de unos pueblos por
otros, o de unos hábitos por otros más eficaces, puede haberse
pro ducido muchas veces por la violencia, no hay razón para su -
poner que siempre haya sido así. Es evidente que las cosas habrán
sucedido de manera diferente según hayan sido afectados los
distintos entornos. Y aun que no podamos analizar aquí estas cues -
tiones con mucho deteni miento, cabe imaginar muchas posibles
secuencias al respecto. En algunas zonas en las que llegó a instau-
rarse el orden extenso y que adoptaron las nuevas prácticas, quie -
nes fueran capaces de obtener mayor producción de un deter-
minado campo podrían a menudo ofrecer a los ocupantes de otros
territorios, como compensación por el acceso a los mismos (sin
que los «invadidos» tuvieran que realizar esfuerzo alguno y los
«invasores» usar la violencia), tanto o más de lo que, tras arduo
esfuerzo, los primeros podían obtener de sus par celas. Por lo tanto,
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ninguna necesidad tendrían los segundos de recu rrir a la violen-
cia. Por otro lado, la propia mayor población alcanza da permi-
tiría a los colectivos de civilización más desarrollada mante ner
bajo su control a los territorios más amplios que otrora les ha -
bían sido imprescindibles para su supervivencia. Así, pues, mu -
chos de estos procesos pudieron desarrollarse pacíficamente,
aunque la superior capacidad bélica de las colectividades más
propensas a aceptar la actividad mercantil habrá contribuido sin
duda, en mu chas ocasiones, a imprimir mayor celeridad a dichos
procesos.

Ahora bien, aunque la extensión del mercado y el aumento de
la población puedan conseguirse enteramente por medios pacífi -
cos, no deja de haber gentes informadas y sensatas que se nie guen
a admitir la existencia de vinculación alguna entre el in cremento
de la pobla ción y la favorable evolución del orden ci vilizado. Por
el contrario, ante la actual densidad de la población, y, más aún,
ante la acelera ción de su ritmo de crecimiento durante las tres úl -
timas centurias, se alarman en extremo y vislumbran para la hu -
manidad un futuro de auténtica pesadilla. Incluso un filósofo tan
razonable como A.G.N. Flew (1967: 60) elogió sin reservas a Ju -
lian Huxley por haberse ade lantado a señalar, «cuando tal opinión
no era todavía generalmente compartida, que la fertilidad de nues -
tra especie constituye la más grave amenaza que gravita sobre su
bienestar material, tanto presente como futuro».

He afirmado reiteradamente que el socialismo constituye una
amenaza para el bienestar presente y futuro de la raza humana,
en el sentido de que ni el socialismo ni ningún otro sucedáneo co -
nocido del orden de mercado pueden mantener a la actual pobla-
ción mundial. Sin embargo, reacciones como las que acabamos
de citar, adoptadas incluso por personas que en modo alguno se
consideran socialistas, sugieren que un orden de mercado que
produce, y es producido por, una población tan numerosa cons-
tituye también un serio peligro para el bienestar de la humani-
dad. De donde la urgencia de deshacer semejante equívoco.

La generalizada opinión de que el crecimiento demográfico
im plica un progresivo empobrecimiento mundial es sencillamen -
te un error. Se trata de una injustificable simplificación de la teo -
ría malthusiana de la población. La teoría de Thomas Malthus
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constituyó en su tiempo una buena aproximación al problema,
pero en las actuales condiciones es inaplicable. La idea de Malthus
según la cual el traba jo humano puede considerarse como un
factor de producción más o menos homogéneo (es decir, que to -
dos los salarios son iguales, em pleados en la agricultura, con los
mismos instrumentos e idénticas oportunidades) no estaba lejos
de la verdad en el orden económico entonces existente (una eco -
nomía basada teóricamente en dos facto res). Para Malthus, que
fue también uno de los primeros descubrido res de la ley de ren -
dimientos decrecientes, resultaba obligado con cluir que cualquier
aumento de la oferta de mano de obra lleva con sigo la reducción
de lo que hoy denominamos «productividad margi nal» y, consi-
guientemente, de la renta de los trabajadores, en especial cuan-
do se ha alcanzado el óptimo aprovechamiento de las tierras más
productivas. (Sobre la relación entre ambos teoremas de Mal thus
véase McCleary, 1953: 111.)

Ahora bien, estos postulados han perdido toda vigencia en
la cambiada realidad contemporánea, en la cual el trabajo no es
ya homogéneo, sino diversificado y especializado. A medida que
se in tensifican los procesos de intercambio y se perfeccionan los
medios de comunicación y transporte, el aumento demográfico
no puede sino resultar favorable a la evolución económica, ya
que favorece una más acusada diversidad laboral y una aún más
elaborada dife renciación y especialización, todo lo cual sitúa a la
sociedad ante la posibilidad de aprovechar recursos económicos
antes inexistentes y elevar así notablemente la productividad
del sistema (véanse los capítulos II y III de la presente obra, así
como los comentarios que haremos más adelante). La aparición
de nuevas habilidades laborales, sean éstas naturales o adqui-
ridas, equivale, de hecho, al descubrimiento de nuevos recursos
económicos, muchos de los cua les pueden gozar de carácter com -
plementario en relación con otras líneas de producción, lo cual
experimenta una ulterior potenciación debido a la natural tenden-
cia de la gente a aprender y practicar esas nuevas habilidades,
puesto que ello les facilita el acceso a supe riores niveles de vida.
Cualquier zona más densamente poblada pue de, por añadidura,
recurrir a tecnologías que no hubieran sido apli cables de haber
estado la región menos habitada. Y, en la medida en que tales
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técnicas sólo se practiquen en determinadas zonas del pla neta,
siempre será posible recurrir a su importación, a condición de
que, por supuesto, se disponga del capital necesario. Ahora bien,
incluso la simple convivencia pacífica propicia por sí sola una
mejor utilización de los recursos disponibles de una población
más nume rosa.

Cuando, de este modo, la mano de obra deja de ser factor ho -
mo géneo de producción, no pueden ya aplicarse las conclusio-
nes malthusianas, siendo en tal supuesto posible incluso que un
aumento de la población fomente la aparición de nuevos aumen-
tos demográficos gracias a esa más desarrollada diversificación
de habilidades alcanza das a nivel individual. La expansión demo-
gráfica puede así iniciar procesos de ininterrumpida aceleración
hasta constituirse en el factor fundamental que condicione cual-
quier ulterior avance de la civilización en sus aspectos materia-
les o espirituales.

No es el simple aumento de la población, sino una mayor di -
ver sidad de los individuos, lo que ha facilitado el acceso a una
ma yor productividad. Los hombres se han hecho poderosos por -
que se han hecho diferentes: las nuevas posibilidades de espe-
cialización —que dependen no tanto del aumento de inteligencia
en los individuos cuanto de la creciente diferenciación de éstos—
proporciona las ba ses para un empleo más exhaustivo de los re -
cursos naturales. Esto, a su vez, exige una ampliación de la red
de servicios indirectos garantizada por el mercado a través del
sistema de signos que forman los precios. A medida que el merca-
do va revelando siempre nuevas oportunidades de especializa-
ción, el primitivo mo delo malthusiano, condicionado por la pre -
sencia de dos únicos factores, va perdiendo progresivamente su
vigencia.

El generalizado temor de que el aumento demográfico que
acompaña a este proceso y al mismo tiempo lo fomenta ha de con -
ducir a un general empobrecimiento y al desastre es en gran parte
fruto de un error de cálculo estadístico.

No niego que un aumento de la población pueda conducir a
una reducción de los ingresos medios. Pero también esta posi-
bilidad se interpreta erróneamente, error que deriva de compa-
rar los ingresos medios de un número de sujetos existentes y
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pertenecientes a distin tos tramos de renta con los ingresos me -
dios de una población poste rior más numerosa. El proletariado
constituye una población adicio nal que nunca habría visto la luz
del día si no hubieran surgido nuevas oportunidades de trabajo.
La disminución del ingreso medio deriva del simple hecho de que
un elevado aumento de la población implica generalmente un
aumento proporcionalmente mayor de los estamentos más pobres
en relación con los más ricos. Pero de aquí no puede concluirse
que todos tengan necesariamente que ser más pobres como resul-
tado de este proceso. Ningún miembro singular de una comuni -
dad existente tiene por qué ser más pobre (aunque, sin duda, algu-
nos que antes vivían más holgadamente puedan verse desplazados
por algún recién llegado hacia situaciones menos privile giadas).
Por el contrario, quienes ya se hallan integrados en el proce so
pueden llegar a disfrutar de un más elevado nivel de vida, aun
cuando el ingreso medio mengüe a medida que nuevas gentes
se sumen al colectivo en cuestión. Es una simple perogrullada que
una reducción del ingreso medio es plenamente compatible con
un incre mento en todos los grupos de renta de tal forma que los
aumentos menores en número correspondan a los económica-
mente mejor si tuados. Dicho en otras palabras, si la base de la
pi rámide de ingresos crece más que su altura, el ingreso medio
del total será menor.

En definitiva, debemos concluir que el proceso de crecimiento
beneficia más al más amplio número de pobres que al más redu-
cido número de ricos. El capitalismo aumentó las posibilidades
de em pleo. Creó las condiciones en que sujetos a quienes sus pa -
dres no hubieran podido proporcionar tierras y medios de produc-
ción en cantidad suficiente para garantizar su subsistencia y la
de su prole pudieran obtenerlos de otros, y todo ello en benefi-
cio mutuo. En virtud de este proceso pudieron vivir, aunque po -
bremente, y tener hijos, quienes de otro modo, sin la posibilidad
de un trabajo produc tivo, difícilmente habrían podido alcanzar
la madurez y procrear: dio existencia y mantuvo en vida a millo-
nes que de otro modo no habrían existido en absoluto y que, de
haber vivido durante algún tiempo, jamás habrían alcanzado la
capacidad de tener descendencia. Han sido los pobres quienes
más han salido beneficiados. No le faltaba razón a Marx al decir
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que el «capitalismo» ha creado el prole tariado: por él pudo subsistir y
sigue subsistiendo.

Es, pues, insostenible la tesis según la cual los ricos arrebata -
ron a los pobres aquello que, en ausencia de dicha violenta apro-
piación, les habría —o podría haber— correspondido.

Es la cantidad de capital disponible, junto con las tradiciones
y prácticas acumuladas para la obtención y comunicación de la in -
for mación, lo que determina el nivel de población que cada co -
lectivo puede mantener. Pero sólo habrá oferta de empleo y se
producirán recursos e instrumentos que sirvan a la satisfacción
de las necesida des futuras de personas desconocidas, si quienes
pueden invertir ca pital que salve el intervalo entre el desembolso
presente y la ganancia futura obtienen con ello un beneficio que
sea por lo menos igual que el que obtendrían de otras aplicaciones
de sus recursos.

Sin los ricos, es decir, quienes fueron capaces de acumular el
necesario capital, los pobres que hubieran logrado sobrevivir ha -
brían sido mucho más pobres al verse en la perentoria necesidad
de apro vechar tierras rigurosamente marginales, siempre bajo la
amenaza de que la sequía u otras calamidades naturales les impi-
dieran proporcio nar alimento a sus hijos. La creación de capital
modificó tales condi ciones más que cualquier otra cosa. A medi-
da que los capitalistas pudieron emplear a otras gentes en sus
propios proyectos, su capaci dad de garantizar la supervivencia
del proletariado empezó a redun dar en beneficio no sólo propio,
sino también de otros. Esta capaci dad fue potenciándose ulte-
riormente a medida que algunos individuos pudieron emplear
a otras personas no ya para satisfacer directamente sus propias
necesidades, sino para intercambiar bienes y servicios con otras
innumerables gentes. Es, pues, evidente que no fue una simple
minoría la que se vio beneficiada por la instauración de las insti-
tuciones de la economía de mercado tales como la propiedad pri -
vada, el respeto a los contratos, el libre comercio y el empleo de
capital.

Sólo la envidia y la ignorancia pueden haber inducido a mu -
chos a criticar, en vez de encomiar, la posesión de unas riquezas
superiores a lo que exige la simple satisfacción de las necesida-
des corrientes. La idea de que la acumulación de este capital se
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realiza siempre «a expensas de otros» implica el retroceso a plan-
teamientos que, por muy evidentes que a algunos puedan seguir
pareciendo, carecen actualmente de todo fundamento y hacen im -
posible una adecuada comprensión del desarrollo económico.

II
EL CARÁCTER REGIONAL DEL PROBLEMA

Otra causa de confusión es la tendencia a concebir el aumento de
la población en términos puramente globales. El problema de la
población debe plantearse como problema regional, teniendo en
cuenta los distintos aspectos que presenta en las distintas áreas.
El problema real consiste en saber si el número de habitantes de
deter minadas regiones tiende, por la razón que sea, a sobrepasar
los recur sos de que pueden disponer (sin excluir los destinados
al comercio con otras regiones).

En la medida en que el aumento de población derive de la ma -
yor productividad alcanzada por los habitantes de la región en
cuestión, o de una utilización más eficaz de sus propios recur-
sos, y no de un deliberado apoyo realizado artificialmente desde
fuera, no hay razón para temer. Moralmente, ningún derecho te -
nemos a evitar el aumen to de la población en otros lugares del
mundo, como tampoco tene mos el deber de fomentarlo. Por el
contrario, puede realmente surgir un conflicto moral si los países
económicamente desarrollados persis ten en potenciar e incluso
subvencionar el crecimiento demográfico en regiones como el
Sahel en África Central, en las que existen pocas posibilidades
de que, en un futuro previsible, su actual pobla ción pueda mante-
nerse con sus propios recursos. Todo intento de mantener la po -
blación por encima del límite que permite la repro ducción del
capital acumulado lleva consigo una disminución del número de
personas que es posible mantener. Si no se interfiere en su evolu-
ción, tales poblaciones crecerán sólo en la medida en que puedan
alimentarse a sí mismas. Los países desarrollados, al impulsar
el crecimiento demográfico de países como el Sahel, alientan ex -
pec tativas y crean condiciones que implican obligaciones, y de este
modo asumen una grave responsabilidad que, tarde o temprano,
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ten drán que traicionar. El hombre no lo puede todo; la constata -
ción de sus propias limitaciones le permitirá satisfacer sus apeten-
cias mejor que si se deja llevar de su natural impulso a remediar
remotos sufri mientos respecto de los cuales, desgraciadamente,
bien poco puede hacer.

Sea de ello lo que fuere, no existe riesgo alguno de que, en un
futuro razonablemente previsible, la población global del mundo
su pere sus recursos naturales. Todo parece apuntar más bien a
que las fuerzas implicadas detendrán el proceso mucho antes de
que el de sastre se produzca. (Véase los estudios de Julian L. Si -
mon [1977, 1981 a y b], Esther Boserup [1981], Douglas North [1973,
1981] y Peter Bauer [1981], así como mis ensayos 1954: 15 y 1967:
208.)

No hay duda de que, en las zonas templadas de todos los con -
ti nentes, excepto Europa, existen amplias regiones que no sólo
permi ten un aumento de la población, sino cuyos habitantes, con
sólo aumentar la densidad de ocupación e intensificar la explo-
tación de sus propios recursos, pueden esperar aproximarse a
los niveles de riqueza, confort y civilización alcanzados por «Oc -
cidente». En estas regiones es preciso que la población aumen-
te si se desea alcanzar los niveles de bienestar a que se aspira. Es
su propio interés el que exige su potenciación demográfica. Y se -
ría ciertamente presuntuoso, y difícilmente defendible desde el
punto de vista ético, inducirles, y más aún forzarles, a contener su
expansión. Aunque el intento de preservar indiscriminadamente
toda vida humana en cualquier parte puede plantear serios pro -
blemas, no por ello queda nadie legítima mente autorizado a opo -
nerse al aumento de población en aquellos grupos que pueden
mantenerse con sus propios esfuerzos. Nada jus tifica que desde
los países desarrollados se recomiende (como hizo el Club de Roma
y posteriormente el libro Global 2000) a los menos desarrollados
que «pongan fin» a su crecimiento, o que se intente interferir en sus
políticas nacionales, a lo cual estos países con razón se resisten.

Algunas de las ideas en que se basan tales políticas tendentes
a limitar la población son realmente indignantes. Por ejemplo, la
de que los países desarrollados deberían convertir en una espe-
cie de parques naturales algunas zonas de los países subdesarro -
llados. Pura fantasía es la imagen idílica de unos seres primitivos,
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felices en su pobreza rural, que renuncian al desarrollo económi -
co, única vía que les puede deparar lo que ellos mismos conside -
ran conquistas fundamentales de la civilización. Como hemos
visto, estas ventajas de la civi lización exigen sacrificar ciertas ten -
dencias instintivas y de otro tipo. Ahora bien, los países subde-
sarrollados deben decidir por sí mismos, individualmente, si el
bienestar material y un superior nivel de cultura compensan los
sacrificios que exigen. Es evidente que no se les debe obligar a mo -
dernizarse, así como tampoco sería justo que, a través de una polí-
tica de aislamiento, se les impidiera aprovechar las oportunidades
de la modernización.

Con la sola excepción de aquellas ocasiones en las que el aumen -
to del número de indigentes ha inducido a los gobiernos a estable -
cer en su favor políticas de tipo redistributivo, jamás se ha dado
el caso, a lo largo de la historia, de que un aumento de la pobla-
ción haya repercutido negativamente sobre el nivel de vida de quie -
nes ya ha bían alcanzado determinadas cotas de ingresos. Como
convincente mente ha demostrado Simon, «no hay ni ha habido
nunca evidencia empírica alguna en el sentido de que un aumen-
to de la población en volumen o densidad haya tenido un efecto
negativo sobre el nivel de vida» (1981a: 18; véase también sus prin -
cipales obras sobre el tema, 1977 y 1981b).

III
DIVERSIDAD Y DIFERENCIACIÓN

La diferenciación es la clave para comprender el aumento de la
po blación, por lo que merece la pena que nos detengamos a de -
sarro llar este punto capital. Lo que distingue fundamentalmen-
te al hom bre y constituye la razón de muchas otras específicas
características suyas es su diferenciación y diversidad. Aparte
de algunas pocas es pecies en las que la selección impuesta arti-
ficialmente por el hombre ha producido una diversidad compa-
rable a la suya, la diversificación del hombre es única. Ésta se
produjo porque, a lo largo de la selec ción natural, los seres huma-
nos desarrollaron una elevada capacidad para aprender de sus se -
mejantes. Aquí radica el hecho de que, a lo largo de la historia, el
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aumento demográfico haya sido no un proceso de autolimitación,
sino de autoestimulación. La población humana aumenta en una
especie de reacción en cadena en la que una mayor intensidad de
ocupación del territorio tiende a producir nuevas oportunidades
de especialización, y de este modo tiende a aumentar la produc-
tividad individual, y con ello a un ulterior aumento demo gráfico.
Pudo así desarrollarse no sólo un más amplio conjunto de habi-
lidades y ocupaciones, sino una más rica variedad de tradiciones
culturales entre las cuales su gran inteligencia les permitió selec-
cio nar, especialmente duran te el largo periodo de la adolescencia.
La subsistencia de la mayor parte de la población actual depen-
de de esa extraordinaria flexibilidad, de esa rica diversidad de in -
dividuos cuyas diferentes habilidades les permiten diferenciar-
se unos de otros cada vez más, adoptando una ilimitada variedad
de combinaciones de di ferentes corrientes culturales.

La diversidad a la que el aumento demográfico ha proporcio -
nado nuevas oportunidades es esencialmente la del trabajo en sus
distintas modalidades, la de la información y el conocimiento, la
de la propie dad y los ingresos. Se trata de un proceso que ni es
sencillo ni es causal o predecible, ya que cada aumento de la densi-
dad de pobla ción lo único que hace es crear nuevas posibilidades
que pueden o no ser descubiertas y realizadas con la debida pron -
titud. Sólo cuando algunas poblaciones primitivas superaron este
estadio y su ejemplo pudo ser imitado, pudo acelerarse el pro -
ceso. El aprendizaje se reali za a través de una multiplicidad de
canales y presupone una gran variedad de posiciones y conexio -
nes individuales entre grupos e indi viduos con nuevas posibili -
dades de colaboración.

Una vez que la gente ha aprendido a beneficiarse de las nue -
vas oportunidades que el aumento de la densidad de población
le ofrece (no sólo en razón de la especialización efectuada por
la división del trabajo, el conocimiento y la propiedad, sino tam -
bién por cierta acu mulación individual de nuevas formas de ca -
pital), se forma la base para un incremento ulterior. Gracias a la
multiplicación, diferencia ción, comunicación e interacción en
ám bitos cada vez más extensos, así como a la transmisión a tra -
vés del tiempo, la humanidad se ha convertido en una realidad
distinta, conservando ciertos rasgos es tructurales capaces de
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producir efectos beneficiosos para un ulterior aumento de sus
miembros.

A lo que sabemos, el orden extenso es probablemente la más
compleja estructura del universo, una estructura en la que los or -
ga nismos biológicos que han alcanzado una elevada compleji-
dad han adquirido la capacidad de aprender, es decir, de asi milar
parcialmen te ciertas tradiciones suprapersonales que les per mi -
ten adaptarse puntualmente a una estructura supercambiante de
un nivel aún más elevado de complejidad. Paso a paso, se van su -
perando los impedi mentos que en cada momento se oponen al
incremento de la pobla ción; éste, a su vez, proporciona la base
para un aumento ulterior, y así sucesivamente, todo lo cual ali -
menta el desarrollo de un proceso progresivo y acumulativo que
no tiene por qué detenerse hasta que todas las regiones fértiles
y productivas de la tierra hayan alcanzado una densidad demo-
gráfica parecida.

IV
EL CENTRO Y LA PERIFERIA

Y quizá sea así como acabe el proceso en cuestión. Disiento de
esa terrorífica visión según la cual la humanidad acabará apiña-
da sobre la superficie del planeta. Tal vez la historia de la explo-
sión demográfica esté llegando a su fin o, por lo menos, acercán -
dose a un nivel de mayor estabilidad. El más elevado crecimiento
demográfico nunca se produjo en las zonas de economía de mer -
cado desarrolla das, sino más bien en su periferia, es decir entre
aquellos menestero sos que carecen de tierras fértiles y equipos
productivos que les per mitan sobrevivir, pero a quienes los «capi-
talistas» pueden ofrecer nuevas oportunidades de supervivencia.

Ahora bien, incluso esas zonas periféricas de la economía están
hoy en trance de desaparición. En efecto, pocos son ya los países
situados en esa periferia, ya que el explosivo proceso de expan-
sión demográfica ha alcanzado, durante las últimas generaciones,
hasta los más remotos confines de la tierra.

Así, pues, existen poderosas razones para rechazar la extra-
pola ción a un indefinido futuro de la tendencia, observada en los
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últimos siglos, hacia un explosivo aumento demográfico. Pode-
mos esperar —y es de prever— que, agotada la reserva de pobla-
ción de que hasta ahora se han nutrido las corrientes migrato-
rias que intentaban incorporarse al orden extenso, disminuirá esa
expansión poblacional que a tantos preocupa. Al fin y al cabo, esa
tendencia nunca ha aparecido en colectivos que hayan disfru-
tado de un elevado nivel de bienestar económico. No disponemos
de datos suficientes para pre ver en qué momento alcanzará la
curva de aumento su punto de inflexión, pero es indudable que
habrá de transcurrir mucho tiempo antes de que nos hallemos
ante los horrores que evoca la fantástica imagen de un indefini -
do e ineluctable aumento de la huma nidad.

Entiendo que el problema ya no es tan grave. En mi opinión,
el crecimiento demográfico está a punto de tocar techo —si no es
que ya lo ha tocado—, y la población, en lugar de aumentar, más
bien tenderá a disminuir. Aunque no cabe precisar mucho al res -
pecto, será seguramente en la última década del presente siglo
cuando el aumento de la población alcance su punto máximo,
para entrar pos teriormente en declive, a no ser que se le estimule
deliberadamente.

Ya a mediados de la década de los sesenta, la tasa anual de cre -
ci miento en las regiones en vías de desarrollo alcanzó en torno
al 2,4 por ciento, para descender luego al nivel actual del 2,1 por
ciento. Durante aque llos años, el aumento de población en los
países más desarrollados había empezado ya a descender. Así,
pues, después de alcanzar su máximo histórico a mediados de
los sesenta, la tasa de aumento demográfico parece haber inicia-
do su declive (Naciones Unidas, 1980, y J.E. Cohen, 1984: 50-51).
Según Cohen, «la humanidad ha empezado a practicar o experi -
mentar la restricción que rige en las demás especies».

Un más detallado examen de la evolución demográfica en la
pe ri feria de las economías desarrolladas permite comprender me -
jor el proceso en cuestión. Los ejemplos más significativos nos los
ofrecen tal vez esas grandes ciudades —México, El Cairo, Calcu -
ta, Sao Paulo, Yakarta, Caracas, Lagos o Bombay— que, en los paí -
ses hoy en vías de desarrollo, han visto más que duplicada su po -
blación en un corto espacio de tiempo y donde los recintos de las
antiguas urbes han quedado cercados por suburbios o chabolas.
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El aumento de población que ha tenido lugar en estas ciuda-
des deriva del hecho de que la gente que vive en la periferia de
las economías de mercado, pese a obtener indudables ventajas de
su participación en las mismas (al disponer, por ejemplo, de una
más adecuada asistencia médica, de una mejor información en
todos los campos y de unas más avanzadas instituciones y prác-
ticas económi cas), sin embargo no han llegado aún a adaptarse ple -
namente a las tradiciones, esquemas morales y costumbres de
estas economías. En muchos casos, siguen practicando hábitos de
reproducción propios de modalidades de convivencia que nada
tienen que ver con la eco nomía de mercado, como sucede, por
ejemplo, con esa instintiva reacción que induce a los estamentos
más pobres, ante la más leve mejoría de su nivel de vida, a incre-
mentar su descendencia al objeto de asegurarse una más cómoda
ancianidad. Estas viejas costumbres están hoy en vías de regresión
—y en algunos lugares a ritmo ex traor dina ria mente rápido— a
medida que esas comunidades periféri cas, es pecialmente las más
cercanas al centro, van asumiendo hábitos que les permiten regu-
lar mejor su propagación. Al fin y al cabo, una de las razones del
atractivo que ejercen los grandes centros comercia les es la posibi -
lidad de asumir, a través de la imitación, tipos de comportamiento
que garantizan la consecución de los ob jetivos de la gente.

El estudio de estas barriadas marginales, en sí mismo interesan -
te, permite también ilustrar algunas de las cuestiones antes plan-
teadas. No es cierto, por ejemplo, que la población campesi na
si tua da en las proximidades de estas ciudades haya sido sa cri -
ficada a expensas de las barriadas marginales, sino que más bien
ha re sultado beneficiada por el crecimiento de las ciudades. Éstas
han permitido alimentar a millones de seres que, de otro modo,
o hu bieran perecido o no ha brían ni siquiera llegado a ver la luz
de no haberse incorporado (ellos o sus padres) a estos nú cleos
urbanos. Quienes emigraron a las ciudades (o a sus zonas perifé -
ricas) no lo hicieron por entender que la población de la gran urbe
los re cibiría amablemente, proporcio nándoles puestos de traba-
jo y equi pos productivos, ni por el bienin tencionado con sejo de
sus «vecinos» rurales de mejor posición, sino más bien siguiendo
los rumores acerca de otras gentes desconocidas (procedentes tal
vez de algún remoto valle de montaña) que también lograron
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so brevivir gracias a su integración en el proceso expansivo de la
gran ciudad, a la que acudieron con la esperanza de encontrar un
pues to de trabajo remunerado. Todos ellos lograron sobrevivir
gracias a su ambición personal, o al mero deseo egoísta de alcan-
zar un más elevado nivel de vida, y no porque confiaran en la
beneficen  cia de nadie, lo que no empece para que los resultados
superaran con creces lo que ésta, en el mejor de los casos, hubie-
ra podido ofrecer. La gente procedente del campo aprendió de
las señales del mercado —aunque difícilmente podía compren-
derlo en tér minos abstractos— que la parte de la renta no consu-
mida por los ricos de las ciudades se destina a la constitución
de los fondos de capital y de los flujos salariales requeridos, fa -
cilitando así la su pervivencia a quienes no han recibido de sus
padres tierras cul tivables y los instrumentos para trabajarlas.

Sin duda, a algunos les resultará difícil admitir que las pobla-
cio nes integradas en los barrios marginales prefirieran delibera -
damente esas nuevas modalidades de ganarse el sustento a las
de su antiguo entorno campesino, que tan bucólicamente suele
idealizarse. Y, sin embargo, como ocurría con los campesinos ir -
lan deses e ingleses que Engels encontraba en los barrios bajos del
Man chester de su tiempo, eso es precisamente lo que ha ocurrido.

La miseria de estas zonas periféricas se debe fundamentalmen -
te a la aguda marginalidad económica que indujo a los campesi -
nos a abandonar el agro y fijar en ellas su residencia. Tampoco
cabe olvi dar al respecto los negativos efectos «cíclicos» que los pro -
pios gober nantes del tercer mundo introducen en sus economías
a través de sus programas intervencionistas, así como su inclina -
ción, siguiendo las sugerencias de ciertos reformadores sociales,
a proteger los intere ses de los grupos laborales ya establecidos,
eliminando así la poten cial oferta de trabajo de la que esos colec-
tivos periféricos podrían beneficiarse.

Finalmente —y es aquí donde a veces puede observarse el
proce so de selección en su forma más pura—, los efectos de la
mo ral en que se basa el sistema de mercado no repercuten de ma -
nera más dura y manifiesta sobre quienes ya han aprendido a
practicarla de una forma relativamente más elaborada, sino más
bien sobre los re cién incorporados, que aún no la han asimilado
convenientemente. Quienes viven en las zonas periféricas no
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suelen observar plenamente las nuevas prácticas, por lo que casi
siempre se les considera como «indeseables» y a menudo in -
cluso al límite de la criminalidad. Estas gentes sufren personal-
mente el primer impacto que ciertas prácticas de una civiliza-
ción más avanzada producen sobre quienes sienten y piensan
aún conforme a la moralidad de la tribu y de la aldea. Sin embar-
go, por muy doloroso que resulte para ellos este proceso, no por
ello dejan de ser los principales beneficiarios de la división del
trabajo impuesta por la práctica de los negocios; muchos de ellos
van cambiando gradualmente sus hábitos, logrando así una me -
jor calidad de vida. Por lo menos un mínimo cambio de conduc-
ta por su parte es condición indispensable para que puedan inte-
grarse en el más amplio grupo establecido y poder así obtener
una parte cada vez mayor del producto total.

Lo que decide qué sistema ha de prevalecer es el número de per -
sonas que cada sistema de normas es capaz de mantener. Estos
sistemas normativos no son necesariamente los que las masas (de
las que los habitantes de las zonas marginales son tan sólo un dra -
 mático ejemplo) han adoptado ya plenamente, sino los que prac-
tican ciertos núcleos de población a cuya periferia se agolpan
nu merosos adherentes poten ciales deseosos de participar en el
cre ciente producto glo bal. Quienes adoptan al menos parcial-
mente las prácticas del orden extenso, beneficiándose de ello, lo
hacen a menudo sin percatarse de los sacrificios que tales cambios
pueden entrañar. No es sólo el primitivo campesinado quien tiene
que aprender tan duras lecciones: también los conquistadores mi -
litares que consiguen dominar a una población, llegando incluso
a destruir sus élites, tienen que acabar comprendiendo, a veces muy
a su pesar, que para disfrutar de los beneficios de esas poblaciones
tienen que aceptar sus prácticas.

V
EL PROLETARIADO DEBE SU EXISTENCIA

AL CAPITALISMO

En los restantes apartados de este capítulo resumiré algunos de mis
principales argumentos, destacando varias de sus implicaciones.
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Si preguntamos qué es lo que más debe la humanidad a las
prác ticas morales que llamamos capitalistas, la respuesta es: su
propia supervivencia. La acusación socialista que atribuye la exis -
tencia del proletariado a la explotación de grupos que habrían
podido mante nerse por sí mismos no pasa de ser una pura ficción.
La mayor parte de los individuos que actualmente constituyen
el proletariado ni si quiera habrían llegado a existir de no habér-
seles proporcionado los medios de subsistencia. Aun cuando
puedan sentirse explotados, y los políticos no dejen de fomentar
esos sentimientos para conseguir poder, la mayor parte del prole-
tariado del mundo occidental, así como la numerosa población
de los países en desarrollo, deben su existencia a las oportuni-
dades que los países desarrollados les han proporcionado. Es ésta
una situación que no se circunscribe al mun do occidental y a los
países subdesarrollados. Los países comunistas como la Unión
Soviética pasarían hambre si los países occidentales no les propor-
cionaran el sustento necesario, a pesar de lo cual no faltan en Occi-
dente quienes se resisten a admitir que el manteni miento de la
población del mundo, incluyendo la de los países comu nistas, sólo
es posible manteniendo eficaces y mejorando las bases de la pro -
piedad privada en que se sustenta el orden extenso.

El capitalismo ha introducido también una nueva forma de ob -
te ner recursos que libera a las gentes, y a menudo también a sus
des cendientes, al independizarlas respecto a los grupos familiares
y tri bales. Y ello se produce incluso cuando al capitalismo se le
impide desplegar todas las posibilidades que es capaz de ofrecer;
tal es el caso de los monopolios establecidos por algunos grupos
organizados de trabajadores, como los sindicatos, que crean una
escasez artificial de ciertos tipos de trabajo impidiendo así que
accedan a trabajar quienes estarían dispuestos a hacerlo por un
salario inferior.

Es en estos casos donde más claramente aparece la ventaja
de sustituir las concretas metas particulares por normas abstrac-
tas. Na die anticipó lo que sucedería. Ni el deseo consciente de
fomentar la expansión demográfica ni el interés por determinadas
formas de vida ya conocidas produjo semejante resultado. No
siempre quienes fue ron los primeros en adoptar las nuevas prác-
ticas (el ahorro, la pro piedad privada y otras semejantes), o sus
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directos descendientes, dis frutaron de mejores oportunidades
de supervivencia. Estas prácticas no aseguran la supervivencia
de ningún sujeto en particular, sino que más bien tienden a incre-
mentar las oportunidades (o expectativas, o probabilidades) de
una más rápida propagación del grupo. Tales re sultados jamás
fueron ni deseados ni previstos. Es posible que algu nas de estas
prácticas hayan implicado una subestimación de ciertas existen -
cias personales, una predisposición a sacrificar ciertos sujetos
a través del infanticidio, el abandono de ancianos y enfermos,
o a eliminar a los elementos peligrosos, en orden a mejorar las
perspecti vas de supervivencia y multiplicación del resto de la
población.

Difícilmente puede sostenerse que el aumento de la población
sea bueno en sentido absoluto. Lo único que afirmamos es que
dicho efecto, es decir, el aumento de determinadas poblaciones
que se so meten a precisas normas de conducta, conduce a la se -
lección de aquellas prácticas cuya vigencia se convierte en causa
de una ulterior multiplicación. (Como ya indicamos en el capí-
tulo I, tampoco se pretende sugerir que la evolucionada moral
que limita e incluso eli mina ciertos sentimientos innatos deba
suplantar a éstos por comple to. Nuestros innatos instintos siguen
siendo importantes en nuestras relaciones con quienes nos son
más próximos, así como en algunas otras situaciones.)

Ahora bien, si la economía de mercado prevaleció sobre otros
tipos de orden porque permitió a los grupos que adoptaron sus
nor mas una mayor pujanza demográfica, entonces el cálculo de
los valo res del mercado equivale a un cálculo en vidas humanas: quie-
nes se adaptaron a él hicieron lo que en mayor medida contri-
buyó a aumen tar la población, aun cuando no persiguieran este
objetivo.

VI
EL CÁLCULO DE COSTES ES UN CÁLCULO DE VIDAS

Aunque el concepto de «cálculo de vidas» no debe entenderse li -
teralmente, tampoco se trata de una metáfora. Si bien no existe
una simple relación cuantitativa entre la preservación de vi das
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humanas y la acción económica, no debe infravalorarse la im -
portancia de los últimos efectos del orden de mercado. Cuestión
ésta que merece algunos comentarios adicionales. Cuando se
trata de sacrificar unas pocas vidas en aras de otras muchas, no
debe olvidarse que, por lo general, aquéllas corresponden a seres
desconocidos.

Aunque nos desagrade enfrentarnos con los hechos, continua -
mente nos vemos obligados a adoptar tales decisiones. En las deci-
sio nes públicas o privadas, las vidas individuales desconocidas
no cons tituyen valores absolutos. Los constructores de carrete-
ras, de hospi tales o de equipos eléctricos nunca podrán extre-
mar al máximo la prevención de accidentes mor ta  les sobre la base
de que, afrontando los correspondientes costes, siempre será
posible reducir el riesgo general sobre la vida humana. Cuando
el cirujano militar aplica tras la batalla el triage, es decir, permi-
te que muera uno que podría ser salvado, porque el tiempo que
debería emplear en él puede dedicarlo a salvar otras tres vidas
(véase Hardin, 1980: 59, quien define el triage como «el procedi -
miento que salva el mayor número de vidas»), no hace otra cosa
que realizar un cálculo de vidas humanas. Es éste un nuevo ejem -
plo que ilustra cómo la alternativa entre salvar un mayor o menor
número de vidas confirma nuestra manera de enjui ciar las cosas,
aun que sólo sea como un vago sentimiento acerca de lo que debe
ha cerse. Ahora bien, la exigencia de salvar el mayor número de
vidas no significa que todas las vidas deban considerarse igual-
mente importantes. Puede ser más importante salvar la vida de
un mé dico, en el ejemplo aducido, que la de uno cualquiera de
sus pa cientes, pues en caso contrario ninguno sobreviviría. Es
evidente que algunas vidas son más importantes en el sentido
de que crean o preservan otras vidas. El buen cazador o el defen-
sor de la comuni dad, la madre fértil y acaso también el hechi-
cero pueden ser más importantes que un mayor número de niños
o ancianos. De la vida de un buen jefe puede depender la de
muchos otros. Y la de un sujeto altamente productivo puede ser
más valiosa para la comuni dad que la de otros individuos adul-
tos. No es el número actual de vidas lo que la evolución tiende a maxi-
mizar, sino el potencial flujo de existencias futuras. Si en una deter-
minada co munidad se lograra pre servar en vida a los varones y
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mujeres en edad fértil, así como a los sujetos encargados de ga -
rantizar su seguridad y manutención, difícil mente quedaría afec-
tada la perspectiva de un aumento futuro, mien tras que la muer-
te de todas las mujeres por debajo de los cuarenta y cinco años
acabaría con toda posibilidad de preservar la estirpe.

Ahora bien, aunque, por esta razón, en un orden extenso todas
las vidas desconocidas deben ser valoradas por igual —y en nues -
tros propios ideales nos hemos acercado bastante a esta finali-
dad en lo que respecta a la acción del gobierno—, este criterio no
ha regido nunca en el pequeño grupo o en nuestras innatas res -
puestas, por lo que cabe plantearse la cuestión de la moralidad
o bondad del principio.

En definitiva, como acontece con cualquier organismo vivo,
la principal «finalidad» a que tienden tanto la estructura física del
hom bre como sus tradiciones es la producción de otros seres hu -
manos. En esto la humanidad ha obtenido un enorme éxito, y
su esfuerzo consciente será plenamente eficaz sólo si, con o sin
conocimiento de ello, contribuye a alcanzar este resultado. Care-
ce de sentido pregun tarse si las acciones que llevan a este fin son
realmente «buenas», especialmente si con ello se pretende saber
si nos «gustan» los co rrespondientes resultados. Pues, según he -
mos visto, jamás hemos sido capaces de elegir nuestros esque-
mas morales. Pese a la tenden cia a interpretar la bondad en senti-
do utilitarista, a proclamar que lo «bueno» es lo que produce los
resultados apetecidos, esta pretensión no es ni verdadera ni útil.
Aun limitándonos al sentido más usual, observamos que la pala-
bra «bueno» expresa generalmente lo que la tradición nos dice
que debemos hacer, aun cuando no sepamos por qué, lo cual no
obsta para que tratemos siempre de justificarlo racio nalmente.
En nuestra mano está, sin embargo, dilucidar cuál, entre las mu -
chas y conflictivas normas que la tradición nos presenta como
buenas, contribuye en determinadas condiciones a preservar y
multi plicar los grupos que las observan. 
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VII
LA VIDA NO TIENE OTRO OBJETIVO

QUE LA VIDA MISMA

La vida persiste sólo en la medida en que es capaz de mantener
su propia continuidad. Dejando aparte la cuestión relativa a para
qué se vive, es indudable que hoy la mayor parte de los hombres
viven a causa del orden de mercado. Hemos accedido a la civili -
zación por el aumento de la población, el cual a su vez es fruto de
la civilización: podemos ser pocos y salvajes, o muchos y civili-
zados. Si la población se redujera al nivel de hace diez mil años,
la humanidad no podría preservar la civilización. Aun en el su -
puesto de que los actuales co nocimientos se conservaran en ar -
chivos y bibliotecas, podrían ser utilizados en muy escasa me -
dida si no existiera un número suficiente de individuos que
desempeñaran las tareas requeridas por una am plia especiali-
zación y división del trabajo. De producirse un holo causto nu -
clear, toda la sabiduría acumulada en los libros no libraría a los
pocos miles de supervivientes de tener que volver a la vida de
los primitivos cazadores y recolectores, aunque probablemente
se acortaría el tiempo total que la humanidad tendría que per -
manecer en tal situación.

A medida que las gentes lograron ir mejorando su posición me -
 diante la subordinación de sus concretas metas comunitarias a
nor mas abstractas que les permitían participar en un proceso de
ordena da colaboración que nadie era capaz de vigilar o estructu -
rar, y que nadie había podido prever, fueron creando situaciones
no intencio nadas y a menudo incluso no deseadas. Tal vez nos
desagrade el hecho de que nuestras normas se formaran princi-
palmente porque tenían capacidad para aumentar la población,
pero en la actualidad poco cabe hacer al respecto, si es que algu-
na vez algo pudo hacerse, ya que nos encontramos ante una si -
tuación insoslayable. La pobla ción actual es muy numerosa y sólo
una economía de mercado puede garantizar su supervivencia.
Gracias al desarrollo de los medios de información, los hombres
pueden hoy en cualquier parte del mundo conocer los altos nive-
les de bienestar que es posible alcanzar. La mayoría de los que
viven en algunas de las zonas menos densamente pobladas sólo
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pueden acceder a estos niveles mediante un aumento de la pobla-
ción posibilitada por la aplicación de la economía de mercado,
la cual contribuirá, a su vez, ulteriormente a incrementar el nú -
mero de habitantes. 

Puesto que incluso el actual número de habitantes sólo puede
preservarse y asegurarse mediante la aceptación de unos prin-
cipios generales, es nuestro deber —si no queremos condenar a
millones de hombres a la inanición— oponernos a las pretensiones
de ciertos idearios que tienden a destruir los principios básicos
de esta moral, tales como la institución de la propiedad plural.

En todo caso, nuestros deseos y preferencias son en gran parte
irrelevantes. Con independencia de que deseemos o no un ulte-
rior aumento de la producción y de la población, debemos en todo
caso —aunque no sea más que para mantener la población y la
ri queza actualmente existentes y para protegerlas, en la medida
en que poda mos, contra cualquier calamidad— esforzarnos en
conseguir, en las condiciones más favorables, al menos por algún
tiempo y en muchas zonas geográficas, un ulterior aumento de
la población.

Aun cuando no he intentado abordar la cuestión de si, de po -
der hacerlo, la humanidad optaría o no por incorporarse a la ci -
vilización, el simple examen de las cuestiones analizadas pone de
relieve dos importantes conclusiones. En primer lugar, el espec-
tro de una explo sión demográfica que sembraría por doquier la
miseria carece, como hemos visto, de todo fundamento. Desde
el momento en que tal peligro queda eliminado, si consideramos
las realidades de la vida «burguesa» —y no las utópicas ensoña -
 ciones de una vida exenta de dolor, conflictos, incumplidas ex -
pectativas y hasta de condiciona mientos morales—, parece juicio-
so concluir que las ventajas y opor tunidades de la civilización
ejercen una poderosa atracción sobre quienes aún no disfrutan
de ellas. Pero la cuestión de si la civiliza ción es o no deseable ca -
rece probablemente de respuesta definitiva sobre la base de tales
especulaciones. El segundo aspecto que convie ne destacar es que
cualquier decisión que pretenda mantener un mínimo de objeti -
vidad a este respecto tiene que tener en cuenta cómo de hecho
reaccionan quienes tienen la posibilidad de elegir, lo que cier-
tamente no es nuestro caso. La rapidez con que de ordinario los
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habitantes del Tercer Mundo —en contraste con los intelectuales
formados en Occidente— se esfuerzan por participar de las ven -
tajas que les ofrece el orden extenso, aunque ello comporte vivir
durante algún tiempo en las miserables barriadas de la pe riferia,
ofrece un significativo paralelismo con las reacciones del campe-
sinado europeo a la introducción del capitalismo urbano, las cua -
les nos demuestran que de ordinario la gente elige la civilización
cuando tiene posibili dad de hacerlo.
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